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Icuon, Alain, y Marion P. HATcH: Archéologiede Sauvetagedans la
vallée du Río Chixoy 4.—Los Encuentros.CentreNational de la Re-
chercheScientifique (RCP 500). París, 1982. 192 pp., 113 figuras.

El esfuerzorealizado por los componentesde la Misión Científica
Francesaen Guatemalacon el fin de llevar a caboun apretadoprogra-
rna de rescatede sitios arqueológicosen la cuencadel río Chixoy ha
comenzadoa dar sus primeros frutos, y desdehacedos años dispone-
mos de datos suficientespara conocer con cierto detalle el desarrollo
de las comunidadesprehispánicasemplazadasen los límites de los de-
partamentosde El Quiché, Alta Verapazy Baja Verapaz.Los trabajos,
que se efectuaronen diferentestemporadasentrelos años 1977y 1982,
no teníancomo objeto fundamentalla restauraciónde las estructuras
mas importantesque se encontrarona lo largo de la mencionadacuen-
ca, las cualeshabránde ser cubiertaspor las aguasde una gran presa
que hoy día está prácticamentefinalizada. Se trataba, por el contra-
rio, de teneruna idea lo más completa posible del desarrollocultural
de los asentamientoslocalizadosen la cuencadel río Chixoy y de sus
tributarios más relevantespara, despuésde su clasificaciónen peque-
ños, medianosy grandes,hacerun completo programade excavaciones
en aquellosconsideradosmás importantes.Tres yacimientosllamaron,
por su complejidad,la atenciónde los responsablesde la Misión Fran-
cesa: Pueblo Viejo-Chixoy, Cauinal y Los Encuentros;siendo esteúlti-
mo objeto de la publicación que ahoracomentamos.

La monografíadedicadaal sitio de Los Encuentrosestádividida en
dos grandesbloques, a cuyo cargo se encuentranlos autoresque la
firman. El primero de ellos, escrito por A. Ichon, concierneal estudio
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de los restos arquitectónicosy se subdivide en seis capítulos, de los
cualeslos cinco primeros tienen un caráctereminentementedescripti-
yo, mientras que el último está dedicado a la recapitulacióny a las
conclusionesgeneralesexpuestaspor período. En esta primera parte,
que resulta muy interesantey la única realmente interpretativa del
desarrollocultural del yacimiento, se han tratado por separado—des-
de una óptica formal y funcional— las estructurasemplazadasen el
recinto ceremonial de aquellas que se localizan en la periferia del
sitio, las cuales se agrupan, según la interpretación de A. Ichon, en
pequeñasaldeas y caseríosdispersosa lo largo de los afluentes que
atraviesanlos encajonadosvalles que tributan en la cuencadel Chixoy.

El análisis formal y funcional de las construccionesrecuperadas
culmina con un estudiointerpretativoacercadel desarrolloeconómico,
político y religioso de un yacimiento que se fundó en el PreclásicoMe-
dio (siglo vi a. de C) a partir de reducidasterrazasque, todo lo más,
formaban una aldea y que, con el tiempo, se transformó en el núcleo
económico, religioso, político y administrativo que dominó tanto la
mencionadacuencacomo otras secundarias.Al final del período Clá-
sico Tardío se inician una seriede transformacionesen el centrocomo
consecuenciade la intrusión de nuevos pueblos,presumiblementede
origen mexicano,que afectanal centro ceremonial,pero no a su área
circundante, y dan lugar a un complejo cultural que cada vez se va
perfilando más en la región maya conocida como altiplano norte de
Guatemala: el Epiclásico.

La segundaparte de la monografíasobre Los Encuentros,a cargo
de M. P. Match, abordael análisis del material recuperadoen el curso
de la excavacióndel sitio. A su vez, se divide en tres capítulos,de los
cualesdos estándedicadosal estudio de la cerámicay el terceroa los
materiales líticos, de concha y metal. La parte fundamental de esta
investigación concierneal estudio de la cerámica,en el cual, a pesar
de un tratamiento muy correcto en lo referentea la descripción tipo-
lógica de los artefactosy a su presentación,echamosen falta una serie
de datos quepodríanhabersido fundamentales,tantopara la compren-
sión de la propia tipología como para la determinaciónde la importan-
cia provincial y regional del sitio, de sus relacionescon otros centros
cercanosy de los contactoscon el exterior a lo largo de su dilata-
da vida.

El sistemade organizartoda la clasificaciónen torno a la seriación
de una sola ware que mantienesu presenciaa lo largo de toda la se-
cuenciade ocupacióndel yacimiento,puedeserunaideaválida siempre
que se acomodena ella secuenciasparcialesde otras zonas,aunqueen
algunasde ellas aparezcangrandeslagunasy difíciles asimilacionesde
los tipos cerámicos;sin embargo,me parecede cierta importancia la
omisión —admitida pero no justificada por la autora,que nos remite
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a otra publicación— de la definición del concepto de ware empleado,
así como la clarificación de los mecanismosque componenel sistema
de clasificación. Es decir, que existe una descripciónminuciosa y co-
rrecta de las característicasformalesy funcionalesde la cerámica,pero
se omiten las analogíasarqueológicasque permiten una visión más
completadel papel que jugó el centro ceremonial no solamenteen re-
lación con otros de la zona, sino con los yacimientos más importantes
del altiplano guatemaltecoy, aunqueal pareceren menormedida, de
las tierras bajasmayas.

Ademásde estasconsideraciones,creo que están implícitas en esta
y en otras monografíasque versan sobre el programade arqueología
de salvamentode la cuencadel Chixoy, una seriede datos que revisten
gran importancia para la historia del altiplano guatemaltecoen su
etapa prebispánica.

Hasta hacepoco tiempo, las investigacionesarqueológicaspractica-
das sobre las tierras altas sugeríanque las regionestradicionalmente
conocidasbajo el término de Altiplano Oestey Norte habíanestado
desocupadashasta finales del período Formativo Tardío, en torno al
año 100 de nuestraEra; por el contrario, la llanura costeradel Pací-
fico y las tierras altas centralespresentabanhuellasde ocupacióndesde
el PreclásicoTemprano y Medio. Este panoramapermitía a los inves-
tigadores formular diferenteshipótesis acercadel poblamiento de las
tierras bajasmayas, en las cualesse excluíanestasdos regionescomo
zonade paso.Sin embargo,a partir de los últimos descubrimientosen
Sakajut, El Portón y otros yacimientosemplazadosen el norte de El
Quiché, Alta y Baja Verapaz,se puedealterar este panoramay confec-
donar nuevasinferenciassobrelos primeros momentosdel formativo
en el área. La localización de gran cantidad de pequeñossitios dis-
persosa lo largo de la cuencadel Chixov y de susafluentestributarios
durante el período PreclásicoMedio (alrededordel 550 a. de C.) —al-
gunos de los cualeshabían logrado levantar pequeñasestructurasde
carácterreligioso—, me parecede enormerelevancia,por cuantoque
demuestraque ya por esta época pudieron existir centros potencial-
mente tan poderososcomo los levantadosen el altiplano central una
centuria antes,y que su importanciapara el desarrollo cultural de la
región aún no se ha establecidopor completo.

El segundoaspectoque resulta interesantees la escasadocumenta-
ción existenteen el sitio y en la zona acercade las característicasde
la ocupaciónprotoclásica.Es ésteun problemaque serepitede un sitio
a otro de las tierras altas de Chiapasy Guatemalay que nos ha obli-
gado —dado que en cadayacimiento tan sólo aparecendos o tres ras-
gos característicos,entre los que casi siemprefiguran los platos tetrá-
podos mamiformes— a definir este complejo con cierta inseguridad.
En ningúncasonosha sido posibleestablecerel origeny las consecuen-
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cias de los cambiose innovacionestecnológicas,religiosas,económicas,
políticas y, en una palabra,culturales,que implica el concepto del pe-
nodo Protoclásico.El caso de Los Encuentroses un ejemplo más que
sumara las consecuenciasextraídasen Chamá,Zacualpa,La Lagunita,
Las Victorias (Salcajá)y otros muchos sitios excavados.

Por último, quiero llamar la atenciónen el énfasisque de manera
tan clara y brillante ha puesto Ichon sobre una serie de rasgos que
afectantanto a la arquitecturacomo a la cerámicay a la religión prac-
ticada en Los Encuentros,los cualesparecenindicar la existenciade
un complejo que,conocido bajo la denominaciónde Epiclásico, se ha
verificado en una seriede centrosemplazadosen el norte de El Quiché.
Presumiblemente,estecomplejo tieneunas limitaciones temporaleses-
tablecidassegúnlos sitios entreel 800 y 1100 d. de C., pero aún no se
hapodidoconstatarla presenciade un nuevo períodoparatoda la zona.
No obstante,a medida que avanzanlas investigacionessobre el área
norte de El Quichéy las tierras altas,cadavez aparecenmás yacimien-
tos quemanifiestanestemomento.Esteproblemaponeen evidenciala
necesidadde una nueva definición del Postelásico(y, en realidad, de
una revisión en profundidad de la periodización tradicional aplicada
al área maya), puesto que yacimientos en que subsistenmultitud de
rasgosdel Clásico Tardío despuésdel 900 0. de C. —a los que se suman
otros de filiación mexicana—soncadavez másnumerososy manifies-
tan la presenciade un momentocultural nuevo que raramentese ex-
tiende más allá del 1100. Alain Ichon ha dado un gran salto adelante
al proporcionarun completo catálogode los elementosque se pueden
considerarepiclásicos,perosehacenecesarioun conocimientomáspro-
fundo quenos permita definir con rigor el conceptoy susposibilidades
de aplicación en grandesregionesdel atiplano maya.

En definitiva, la monografía sobreel sitio de Los Encuentroscons-
tituye —junto con los otros trabajos publicadossobre la cuenca del
Chixoy— un conjunto de información bastantecompleto de una zona
que,por su difícil accesoy por encontrarsealgo alejada de las rutas
comercialestradicionales,ha sido sistemáticamenteolvidada por los
arqueólogos,pero que en tiempos recientesha demostradoestar habi-
tadadesdeel PreclásicoTemprano,y pudo haberjugadoun importante
papel cultural en el desarrollode las comunidadesprehispánicasde las
tierras altas mayas.

Andrés CnjoAn Ruiz

HAMMOND, Norman: Ancient Meya Civilization. Cambridge University
Press.Cambnidge,1982. 337 pp., 146 ilustraciones.

Periódicamenteaparecenen el mercado de libros de arqueología
americanamanualesde mayor o menor ambición sobrela antiguacuí-
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tura maya. Es buenoque así sea;los manualespresentan,o debenpre-
sentar,mediantesíntesisclaras y rigurosas,el estadodel conocimiento
en el momento de la publicación. Van dirigidos, sobre todo, a estu-
diantes,profesionalesde camposafines, mayistas demasiadoespeciali-
zados en aspectosconcretosy público culto en general, este último
felizmente en aumentopor lo que toca al interés y curiosidad por la
fascinante civilización prehispánicade los bosqueshúmedos del sur
de Mesoamérica.

Sin embargo,debido tal vez a la constanteparcelación de los te-
mas de estudio, y a la consecuenteincapacidadde los autorespara
abordar con la misma soltura todos y cada uno de los apartadosen
los que la investigaciónprofundiza aceleradamente,los manualesre-
cientesvan limitando sushorizontesy tiendena convertirseen repasos
algo superficialesa los problemasmás sugestivoso candentes.No por
eso dejan de ser necesarios>aunqueempeñoscomo el de Morley en los
años cuarentaseanahora irrepetibles o requierande un tiempo y un
esfuerzo de dudosarentabilidad. Desdeluego que los especialistasre-
cibiriamos de buenaganaun manual semejanteal queJacquesVandier
dedicó hace tres décadasa la arqueologíaegipcia, pero quizá seade-
masiadopedir a los atareadosestudiososdel último cuarto del siglo xx,
a no ser que fuera realizadocon menosdetalle y en la forma colectiva
del Handbookof Middle Americanfndians.

Norman Hammond, prestigiosoarqueólogobritánico, conocido es-
pecialmentepor las excavacionesen Lubaantuny por sus extraordina-
rios descubrimientosen Cuello, ha redactadoun manual de calidad que
ademásha sido bellamente editado por Cambridge University Press.
Ante la decisión de qué temas seleccionarpara su libro, Hammondha
optado por ofrecer a los lectoresuna breve crónica de los tópicosco-
rrientes junto a los asuntosque preocupanahora a los investigadores,
mencionandoejemplamentelosnuevoshallazgos.Una bibliografíaselec-
ta, comentadapor encima,completa la obra.

Sin embargo, partiendo de este aparentepropósito, hay algunos
capítulosque tienen pocajustificación, salvo que el autor desearadar
mayor amplitud o «cuerpo’> al libro. Las páginas(8 a 32) dedicadasa
los viajes de Stephensy Catherwooden el siglo XIX sobran realmente,
puestoque son historia muy conociday al alcancede cualquiera(por
ejemplo, en el amenolibro de Victor von Hagein .Searchfor the Maya,
publicado por SaxonHouse y traducido ya al castellano),y podíanha-
ber sido aprovechadasen dar cuentao profundizar los rasgosmetodo-
lógicos, o bien haberdado más extensióna la excesivamentebrevehis-
toria de la mayística que sigue a continuación. Es evidente que las
etapaspor las que pasaun campo de estudios reflejan los intereses
ideológicos de las sociedadesque lo impulsan; las relacionesde los
investigadoresespañoles,ingleses y norteamericanoscon la antigua



258 Reseñas

cultura maya, y los enfoquesquehanguiado sus pesquisas,ponende
manifiestolos avataresde las respectivas«políticascientíficas»(o «po-
líticas»a secas)en las dos últimas centurias.Estassutiles conexiones
son omitidas en el conservadortrabajo de Hammond.

El resto de la obra (PP. 67 a 303) fluye a una altura adecuada,
las necesariaspinceladasdescriptivasse combinanen la debida pro-
porcióncon inteligentesinterpretaciones,segúnlas hipótesissugeridas
por aquellosquerecogieronlos datos.Destacan,parami gusto,los apar-
tados de subsistenciay asentamiento,comercio y contactos externos
y arquitectura y arte. Hubiera podido esperarsemayor información,
no obstante,sobreorganizaciónpolítica y sistemadinástico.El tema
de la religión transcurrepor caucestradicionales,sin el aparatocrítico
que va siendonecesarioutilizar paradiscernir la situaciónclásica de
la que encontraronlos conquistadores.Por cierto que la religión es
todavía,a pesarde su enormeimportancia,un asuntopor el que se
pasacomode puntillas; y cadavez haymenosdisculpasparaello, pues
a los trabajosde Thompson se añadenahoralos muy variadossobre
iconografíay la decisiva aportaciónde Yurii Knorozova la compren-
sión de los códices.

Finalmente,la ilustración,buenay abundante,hacefácil la lectura
a los menosiniciados.Mapas y fotografíasson de la excelentecalidad
a quenos tienenacostumbradoslas cuidadasedicionesanglosajonas.

Miguel RIvERA DonADo

Simposio «FedericoLunardi Americanista».En Terra Ameriga,nx~m. 42.
Revista dell Asociazione Italiana Studi Americanista. Génova, 1981.
pp. 137 + láminas.

Entre los días 22 y 24 de abril se celebró en Génovaun simposio
en el que participó un conjunto de investigadoresespañolese italia-
nos que teníancomo objeto analizarla vida y obra de monseñorFe-
derico Lunardi en su dimensiónde americanista,a la vez quecelebra-
banel centenariode su nacimiento.Nacidoen Livorno en 1880y orde-
nado sacerdoteen 1910, esteestudiosofue ocupandodiversoscargos
eclesiásticoshastaque las misionesdiplomáticasdependientesdel Va-
ticano le obligarona desplazarseprimeroa Cuba (1916-1920)y luego,
sucesivamente,a Chile, Colombia, Brasil, Bolivia, Hondurasy Para-
guay paísesdóndetranscurrieroncasi treinta & ocho años de su dila-
tadavida. El pasopor unagran cantidadde regionesiberoamericanas,
junto al graninteréssuscitadopor las culturasnativasconlas quetuvo
contacto,avivaronsupreocupaciónpor suorigeny desarrollocultural;
lo que le llevó aserel primer americanistade Italia y uno de los pio-
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neros en extenderen este país el conocimiento de la arqueología,la
etnografíay la historia del continenteamericano.A esterespecto,logró
formar una enormebiblioteca, un rico archivo fotográfico, gran canti-
dad de escritos y apuntesy una variada colección de piezasarqueoló-
gicas pi-ocedentesde Honduras,Centroaméricay de la región andina;
acervoqueha sido objeto de un detenidoestudiopor los investigadores
del simposio que nos proponemosreseñar.

Dada la diversidad de la documentaciónlegada y de las regiones
visitadaspor el homenajeado,el estudioquecomentamoscontienevías
de investigación diferentesque sólo se puedenconcatenara partir de
la intensavida de la personaque recopiló la información. En estesen-
tido, merecela penadetenernosen la primera parte, o quizás la intro-
ducción, en la que Manuel Ballesterostrazaun minucioso perfil de la
vida y obra americanistade FedericoLunardi, a pesarde que aún exis-
ten parcelasde desconocimientoal respectoy, como el propio autor
destaca,«... su enormearchivo fotográfico y documentalserá la base
para que algún doctorandotome como tema de su tesis la figura y la
obra de esteautodidácticocientífico italiano...», lo cual nos puedepro-
porcionar nuevos datos sobre las culturas americanashacia los que
orientó su interés.

El primer bloquede investigacionesestádedicadoal análisis de las
coleccionesarqueológicas,y puededividirse en dos conjuntos definidos
por la procedenciade las piezasrevisadas:objetosprocedentesde Hon-
duras y Centroamérica,estudiadospor José Alema y JosefinaPalop,
y por Emma SánchezMontañés,y cerámicaandinacatalogadapor Mi-
guel Rivera.

El trabajo llevado a cabopor los dos primeros autorestiene como
objeto analizar una amplia colección de cerámicascuya procedencia
más probablees el noroestey centro de Honduraso, lo que es lo mis-
mo, la región de la frontera sur de Mesoamérica.Las piezasquedan
encuadradasen dos amplias unidades: Ulúa Policromo con tres estilos
menoresy la conocidabajo el término «Bold Geometrie».Ambos gru-
pos cerámicosestánampliamenterepresentadosen la colección Lunar-
di y, aun con las claras desventajasy dificultades que lleva implícito
todo estudiode coleccionesprivadas—por la confusión existenteacer-
cade la procedenciade las piezasy la carenciade información en torno
al contexto tempoespacialy cultural en el que fueron halladas—,per-
miten a los autoresplantearuna seriede cuestionesmuy significativas
sobre la historia de la región. Entre ellas destacasu clara afiliación
mesoamericana,manifestadatanto en los diseños de origen mayoide
como en la distribución geográficade los objetos.A estatradición pa-
rece superponerseun desarrollo cultural local.

A conclusionessemejantesllega Emma Sánchezen su análisis de
las figurillas de la colección. Aunqueel 37 por 100 de los objetosno es
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de origen hondureño,el 63 por 100 restantepone inequívocamentede
manifiesto tanto su origenmesoamericanocomo la influencia de la cul-
tura maya en la zona. Cronológicamente,los artefactoscoleccionados
correspondena intervalos del período PreclásicoTardío (400-200a. de
Cristo) y del Clásico Tardío (500-700d. de C), coincidiendoestesegun-
do grupo con la aparición de la cerámicaestudiadapor los autoresmen-
cionadosen el párrafo anterior.

En definitiva, los objetoshondureñosde la colecciónLunardi defi-
nen la zonadel centroy norte de Hondurascomo un áreade influencia
de la región más meridional de Mesoamérica,a la vez que constituyen
unanutrida muestrade los artefactostípicos de la zonaque,aunfuera
del contexto cultural y cronológico, son de gran utilidad a la hora de
corregir o corroborar las conclusionesde investigadoresque han rea-
lizado análisis más sistemáticossobre ella.

La colección de piezasarqueológicasse completacon un espléndi-
do grupo de objetosrecuperadosen el áreaandina.En estaocasión,el
estudiode los artefactos,realizado por Miguel Rivera, presentaun con-
junto semejantede dificultades, a las que hay que sumarel hecho de
que las regionesa las que posiblementepertenecenlas cerámicashan
permanecidocasi desconocidasparala arqueologíahastala actualidad.
Las piezasen cuestión correspondena tres zonasandinas diferentes,
aunquepresentanel denominadorcomúnde perteneceraetapastardías
del desarrollo cultural andino (Horizonte Medio y Horizonte Tardío,
es decir, poco tiempo antesde la dominación inca): cerámica Tiahua-
naco, cerámicaMollo —ambos sitios en Bolivia— y cerámicaperuana,
procedentesalgunasde la costacentral y otras de las tierras altas.En
definitiva, este conjunto de objetos es, una vez más, un claro expo-
nente de la aparición de determinadosestilos artísticos en regiones
muy concretasy, aunquede limitada utilidad en el análisis de la evolu-
ción cultural de tales áreas, constituyen una basefundamental con
respectoa la verificación de determinadashipótesis acercade la dis-
tribución geográfica de estasculturas, así como de sus contactoscul-
turalesy comercialescon otros pueblos.

Completandola dimensióndearqueólogode FedericoLunardi, Leon-
cio Cabrero y ConcepciónBravo analizan el contenido científico de
treinta y nuevelibretas de notas queel homenajeadorecogióa lo largo
de susestanciasen Guatemalay Honduras.De estaforma, todasaque-
llas piezasprehispánicasrecolectadasen el áreanorte y central de Hon-
duras se llenan de contenidomediantela descripciónde diversospue-
blos mayasde ambospaíses;descripciónetnográficaenriqueciday re-
valorizada por sus observacionesgeográficase históricas que se van
deslizandoa lo largo del texto recogidoen las mencionadaslibretas.

Esta segundavertientede monseñorLunardi se ve acentuadaen los
tres pequeñoscuadernosde notas escritos a raíz de su estancia en
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Bolivia en calidad de Nuncio Apostólico, en los cualescentrasu interés
sobreel estudiode los aymarásde Santiagode Collana,pueblo situado
a unos 50 km. de La Paz. No cabe duda, como deja entreverLaura
Laurencich-Minelli, que sus minuciosasnotas y exactasapreciaciones
acercade algunospueblosdel altiplano andino realizadasen la segun-
da mitad de los años treinta, son de indudablevalor para la interpre-
tación del desarrollocultural de estascomunidadesdesdelos últimos
tiemposde la colonia hastala actualidad.Son, además,muy útiles por
constituir una seriede estudiospionerosen los quese recogenunagran
cantidadde rasgosy elementosculturalesque,por desgracia,han des-
aparecidoy no puedensercomprobadoshoy día por los estudiososde
la región.

La vida, trayectoria y dimensióneclesiásticay humanade monse-
ñor Lunardi son objeto de sendascomunicacionesrealizadaspor José
Muñoz y Ernesto Lunardi. La primera de ellas se me antoja de gran
importancia e interés, tanto por analizar de maneraexclusiva la ma-
nera de ser y el modus vivendi del homenajeadocomo por efectuar
un estudio exhaustivode las nunciaturasapostólicasen Iberoamérica
tras la independenciade España.A nadie se le oculta la capital impor-
tancia que desde1829, año en que se creó la primera DelegaciónApos-
tólica en Brasil, han tenido las Nunciaturasen el desarrollo de la di-
plomaciavaticanaen estaregióndel continenteamericano.

Pienso, en definitiva, que esta valiosa aportación al conocimiento
del patrimonio científico e intelectual, de monseñorFedericoLunardi
en su vertiente de americanista,nos proporcionaun completo panora-
ma, tanto de la trayectoria particular del hombrecomo del desarrollo
sociocultural, artístico y económicode las regionesy paisesen los que
desempeñósu actividad profesional. La dedicación exclusiva de un
simposio y de un número especial de la revista Terra Ameriga a la
figura de uno de los principales americanistasitalianos no sólo me pa-
recemuy adecuada,sino que puedeservir de ejemplopara reconstruir
nuestrapropia historia científica e intelectual a partir de innumerables
figuras, a veces un tanto olvidadas,del americanismoespañol.

Andrés CIunÁn RuIz

JACOB, Franqois:El juegode lo posible:ensayosobrela diversidaddelos
seres vivos. Colección Biología y Psicología de Hoy, Serie menor,
Grijalbo. Barcelona,1982. 132 Pp.

Este libro trata de herenciay reproducción,de sexualidad,de enve-
jecimiento y de moléculas,pero,ante todo, de la teoríade la evolución,
de su status y sucontenido.Desgraciadamente,a juzgar por las publi-
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cacionesde los últimos años,estos temas carecende interés para la
mayor parte de los antropólogos.En la actualidad,el conocimiento
científico muestrauna marcadatendencia hacia la especializaciónen
áreas muy restringidas. Existen numerosasrazonesque explican y de
algún modo justifican esteproceder,pero seancualesseanlas causas,
lo cierto es que las cienciasaparecenantenosotroscomo islas separa-
das, como compartimientosestancos.En el terrenoantropológico vie-
ne ocurriendo algo muy similar con las relacionesentrela antropología
cultural y/o social y la antropologíafísica. Evidentemente,existenfor-
masdistintas y peculiaresde enfocarel estudiode la realidad,máxime
cuandoesa realidad es tan compleja como la actividad humana.Una
consideración fundamentalmentepráctica y operativa originó en su
momentola separaciónentreambosenfoquesdel estudioantropológico.
Pero hoy en día da la impresión de que tienen pocascosasen común.
De seguir así, dentro de unosañoshablaremosidiómas diferentesy ya
nadie recordaráque descendemosde un antepasadocomún.

Jacobnos muestraen estebreve ensayolo estéril que puederesul-
tar para el desarrollo científico la adopción de posturasexclusivistas
y dogmáticas.Sirva de ejemplo la vieja polémica—que hoy siguesien-
do de actualidad— entre lo innato y lo adquirido. Paraalgunos etólo-
gos, como Konrad Lorenz e Irenaus Eibl-Eibesfeldt, existen prepro-
gramacionesen esferas perfectamentedeterminables del comporta-
miento humano. A lo largo del procesode adaptaciónfilogenética de
nuestraespeciese han ido estableciendouna seriede preprogramacio-
nes que determinanel comportamientohumano.La conductadel hom-
bre haciael medio ambienteseríafundamentalmenteaprendida,mien-
tras que la conducta hacia sus semejantesseria innata. De aquí la
incapacidaddel hombrepara resolver sus problemasintraespecíficos.
Para otros científicos, como Karl Dieter Opp, la conductahumanaes
predominantementeaprendida.No existe ninguna naturaleza propia
del hombre y las normasde conducta,lejos de venir impuestasbioló-
gicamente,son el resultado de la educaciónque recibe.

Jacob intenta evitar esta oposición entre herenciay medio, no se
trata de aspectosopuestosentresi, soncomplementarios.En los orga-
nismosmenosevolucionadossu conductaaparecetotalmentecondicio-
nada por los genes.Pero en los organismosmás complejos (como es
el caso del hombre) la genéticapermite algunaspotencialidades(posi-
bilidades) de desarrollo. Su comportamientoes el resultado de una
continua interacciónentre los genesy el medio. Desdeestaperspectiva
podríamos decir que la cultura se mueve dentro de un espectro de
posibilidadesque los hombresmanejansegúnsus intereses.«Las acti-
vidades humanas,el arte, la política, la ciencia, etc., sonformas espe-
cíficas, cadauna con sus propias reglas, de practicar el juego de lo
posible.» Los mecanismosde propagación de las «rasgosculturales»
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son lamarquianos.Nuestro mundocultural y social evolucionacon mu-
cha más rapidez que nuestromundo biológico y, por lo tanto, los de-
terminantesfundamentalesdel hombresonel aprendizajey la herencia
cultural.

En la actualidadhay algunos antropólogosque son conscientesde
la importanciade estos temasal emprenderel estudiocientífico de la
actividad humana,y curiosamenteprovienen de concepcionesteóricas
muy diversas. Este es el caso de Marvin Harris, Marshall Sahllins,
Erwin Goodenough,Arturo Valls, etc.

FrangoisJacobes un científico y un humanista.Forma partede un
espécimenhumanoa punto de extinguirse en el que podríamosincluir
a pensadorescomo JaequesMonod, EdgardMorin, etc. Jacobhaceque
la ciencia trasciendadel estrechomarcode su laboratorio; las molécu-
las y los genesabandonansu mutismo cotidiano y nos hablande los
misteriososmecanismosde la evolución,cuya variedadha hechoposi-
ble que nuestraespecieexista y tengaun futuro.

Félix JIMÉNEZ VILLALBA

ANDREWS, George. Maya Cities. University of OklahomaPress,
1975. 468 Pp., 351 gráficos,planos y fotografías.

Dice Ortegay Gasset:
El conceptode Espacioabierto, separadode la naturalezapor lími-

tes específicos,es el ingredientenecesarioen todo esfuerzbde «civili-
zación de la naturaleza».George Andrews encuentraen esta cita la
apoyatura que precisabapara plantear su hipótesis del nacimiento
y desarrollo de los centros ceremoniales.Con esa idea bien fija y a
partir de los ya superadosesquemasde Gordon Childe sobre la evo-
lución urbana y de Sjoebergsobre la ciudad preindustrial haceAa-
drews un excelenteanálisis sobre la concepciónde la ciudad y sus
orígenes,sobre la conocida polémica de si los centros ceremoniales
puedenconsiderarseo no ciudades,sobreel nacimiento de dichos cen-
tros ceremonialesy el posterior desarrollo de suselementosurbanos
—plazas, terrazas,plataformas, patios, calzadas,etc.—, pasandodes-
pués a estudiar detalladamentelos distintos tipos de edificios.

Se detieneuno por uno en todos ellos y presentaalgunosesquemas
comparativosacercadel diseño de los conjuntosurbanosbásicos: los
grandespalacios,las acrópolis, los cuadrángulos,etc., prestandoespe-
cial atención a las organizacionesde edificios con criterios astro-
nómicos.
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Un breve análisis de las técnicasconstructivasy el recorridohacia
el origen de todasellas a travésde una cabañaideal representativade
los modelos de vivienda de las Tierras Bajas, completanuna densa
primera parteen la que Andrews sitúa todo lo quede interesantetiene
el libro. A partir de aquí el lector puedelimitarse a contemplarlas
numerosasfotos y restauracionesgráficasque ilustran una selección
de centros ceremonialesque no se nos explica muy bien con qué cri-
terios se ha realizado. Resulta demasiadodirecto el interés de An-
drews sólo por los centrosarqueológicosmás conocidos. Su trabajo
intenta ofrecer un planteamientoglobal de la arquitecturade los pue-
bIos mayas, pero la encasillaen un esquemafraccional del que que-
dan excluidos todos los casossingularesy todasaquellasexcepciones
susceptiblesde confirmar las reglas urbanísticasque obtiene sólo a
partir de los modelosmás representativosde cada región> y aun así,
no de todas.

Me explico.Si el libro se llamaraMaya cities of tite Central Lowlands
and Yucatan,por lo menosentenderíamospor qué el autor ignora los
centros del altiplano guatemaltecohasta las páginasinmediatamente
anterioresal epílogo,en que para nuestrasorpresase detienea expli-
carnos con todo detalle las repulidasestructuras(pues se hacedifícil
llamarlasruinas) de la capital delosmames: Zaculen, sin hablar para
nadade su entornoni citar siquieranombrescomo Kaminaljuyú,Utat-
lán, Iximcvhé o Nebaj,por no hablarya de El Baúl, LasVictorias, Abaj
Takalik o Izapaqueuno esperaencontrarseen unadescripcióngeneral
de las ciudadesdesdeel Formativo hasta el Postclásico.También se
echade menos algunareferenciaa los centrosclásicosdel áreade in-
fluencia de Tikal> como puedanser Yaxhá, Nakum o Naranjo, y de
otros periféricos como Calakmul, El Mirador, Naachtún, o las mis-
mísimasCobáo Altar de Sacrificios,por citar algunosnombres,de los
que se prescindeen estelibro. Asimismo, ningunode los grandesCen-
tros ceremonialesde Belice o de las importantesáreasChenesy Río
Bee merecela atención del autor. Por supuestono figura diferencia-
ción estilística alguna,cosaque de alguna maneraayudaríaa la com-
prensión de un tema tan amplio y genéricocomo el que aquí se aco-
mete.

Un estudio sobre las ciudadesdebeser algo más que una descrip-
ción de algunasde ellas, pero sobre todo ha de sometera considera-
clon algunoselementosque aunquea la urbanísticade nuestrotiempo
no le interesen;a la de esta cultura muy probablementesí. Me estoy
refiriendo a la función urbana que los edificios más representativos
tienen en si mismos,a la simbologíaqueconllevan, a las orientaciones
elegidas, a los materialesde construcción empleadosy a los efectos
escenográficosquepuedenproducir, y todos estospuntos,que sin em-
bargo se esbozanen la primera parte del libro, no aparecenal hacer
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análisis de las diferentesciudades.Quizá haya un excesode sintetis-
mo o más bien de «Lo-más-representativismo>’,y convieneen estosca-
sosrecordara Ritz Lhuillier cuandodecíaqueestosmétodoscompara-
tivos corren el peligro de confrontar demasiadolos datos, e incons-
cientementeir reduciendolos que eran «característicos»a los que son
«más representativos»,prescindiendode todos esosmaticesque pasan
a ser superfluoscuandose está llegandoal fondo de algunacuestión,
pero que son imprescindiblessi se pretendeteneruna visión detallada
del hechoarquitectónico.

FernandoCABALLERO BARUQIIJE

MILLONES, Luis, y TOMOEDA, Hiroyasu (eds.): El hombre y su ambiente
en los AndesCentrales. [19821. Osaka.Museo Nacional de Etnología.
Col. «Senri Etbnological Studies», núm. lO. VI + 307 pp. con 14 ta-
blas, 6 grabadosde línea, 33 fotograbados,18 mapasy planos y un
mapa desplegablefuera de texto.

La importanteobraquevamosa comentarrecogelas ponenciaspre-
sentadasen el Cuarto SimposioInternacionaldel Museo de Etnología
en Osaka,celebradoen diciembrede 1980, simposio cuyo título coin-
cidía con el de la publicación y al que concurrieron especialistaspe-
ruanos, japonesesy norteamericanos.

El tema general puedecentrarse en una revisión, actualizacióny
puntualizacionesen torno a la verticalidad, su origen y pervivencias
coloniales y actuales,acaecidasdesde la definición del término por
John V. Murra y las polémicassuscitadastras la formulación de los
mecanismoseconómicos de que se han valido los hombres andinos
para la adaptacióna su medio y, en lo posible, al dominio del mismo,
sin olvidar las distintas formas y peculiaridades,manifiestas en las
observacionesrealizadas,así como la diferente intensidad,en cuanto
a distribución espacial,en el Tahuantinsuyu,el Virreinato y la época
más reciente.

Se demuestrauna vez más la remota tradición del sistema en su
conjunto y las pervivencias contemporáneasdel mismo, así como la
consecuenciainmediatade su estudio: el valor otorgado a las fuentes
documentalesque vendríaa suponer,de entrada,la búsqueday publi-
cación de aquéllas; la generalizacióncomparativa entre las distintas
áreasculturales,en especialcosta-sierra;el reconocimientode los fac-
tores ecológicosy el énfasishistoricistapuestoen las hipótesis por los
antropólogos; en suma, la definición y aplicación del método etnohis-
tórico al estudiodel áreaandinay las puntualizacionesy correcciones
a basede localismos,estudiosque en suconjunto permitenciertas ge-
neralizaciones.
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Tras los agradecimientosy una breve introducción de Luis Millo-
nes e Hiroyasu Tomoeda,se ofreceun conjunto de diez trabajosque
se puedenagruparpor parejasatendiendoa la concurrenciade aspec-
tos tratados.

Alejandro Camino, en «Tiempoy espacioen la estrategiade subsis-
tencia andina: un caso en las vertientes orientalessudperuanas»,en-
cuentra en Cuyo-Cuyo un sistemade adaptaciónbasadoen la vertica-
lidad, enfatizandoen suestudiola necesariaintegracióndel factor tem-
poral complementandoal espacial.En tanto que Nono Yamamoto,en
«A Food Production Systemin the SouthernCentral Andes», trata de
establecerun modelo de autosuficienciaagro-ganaderaen Marcapata,
Departamentode Cuzco, con ~l registro de los factoresecológicos,las
aplicacionestecnológicasy los modelospreexistentes,entre los que eli-
ge el compressecttype de Brush. En amboscasosse trata de estudios
locales de comunidadesde ceja de montañaen la vertienteoriental de
los Andes peruanos.

Jorge A. Flores Ochoa, en «Causasque originaron la actual distri-
bución espacialde las alpacasy llamas»,se centra en la reducción de
los espaciosgeográficosdedicadosa la ganaderíade auquénidos,que en
la actualidad se concretanen cotas superioresa los 4fl00 metrosdebi-
do, entre otras causas,a la sustitución por ovinos en altitudesinferio-
res, por imposición foránea,iniciada con la colonizaciónespañola,que
hoy, ademásde reducir dicho ámbito y sustituir en las zonasóptimas
el tipo de ganadería,ha producido modificacionesen la adaptaciónde
los animales,conlas consiguientesconsecuenciasen la explotacióny las
formas de vida de las comunidadesafectadas.ShozoMasuda,en «Dina-
mismo interregional en los Andescentrales»,ofreceel estudio de pau-
tas del intercambioeconómicocentradoen los productosde carácter
marino, como forma tradicional desdeépocasremotas,apoyándoseen
gran número de testimonios historiográficos coloniales.En ambos ca-
sos el ámbito estudiadoes regional y la actividad en torno a la fauna
el indicador dominantepara el estudio.

Franklin Pease,en «Relación entre gruposétnicosde la Sierra Sur
y la costa: continuidadesy cambios>’, demuestrala pervivencia de la
reciprocidaden las áreasseñaladasdurantela épocacolonial, centran-
do el estudio entre Moquegua,Arequipa y Chucuito, a pesar de inser-
tarseen un orden foráneoy de la engañosaimagen de adaptaciónque
a primera vista puedeapreciarseen la documentaciónconocidasobre
la población de dichas zonas.Por su parte,SusanRamírez-Horton,en
‘<Retainersof the Lords or Merchants: A Caseon Mistakan Identity?»,
planteael cambio de actividad artesanalpor comercial en Lambayeque
y Pacasmayo,como consecuenciade la desarticulacióndel sistemapo-
lítico autóctono durantela colonia y como forma de mantenerlas re-
laciones tradicionales impuestas por la reciprocidad y políticamente
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disfuncionalesbajo la administraciónhispánica.En áreasdistintas se
presentanproblemassimilares y su tratamientocomún, desdela etno-
historia, les proporcionaunidad.

Izumi Shimada, en «Horizontal Archipielago and Coast-Highland
Interaction in North Peru: ArchaeologicalModels»,aprovechalas posi-
bilidades arqueológicasde la región de Lambayequepara proponer y
tratar tres problemasde importancia: la diversidadde los valles cos-
teros oculta debido a generalizacionesprecipitadas,la posibilidad teó-
rica de definir «archipiélagoshorizontales»y la pervivencia de pautas
productivasen un largo período,apesarde los cambiosde control socio-
político, así como las relacionescon otras áreasy las diferentespautas
en las referentesa costa-sierraacusadasen el registro arqueológico.
Yoshio Onuki, en «lina perspectivaprehistórica de la utilización am-
biental en la Sierra Mor-Central de los Andes centrales»,presentauna
corrección a la cronología de Lumbreras y hace retrocederel origen
de la verticalidad al período Lítico Tardío, el PrecerámicoIII y IV de
Willey, considerandoque aquélla fue un factor que liberó a las anti-
guaspoblacionesandinasde unadependenciade zonasconcretasy fijas;
presentacomo secuenciaslos avataresy crisis del sistemaen sí y las
influencias ambientalesdeterminantesde diferencias profundas, así
como su existenciao prácticaausenciacomo las acusadasen los estu-
dios arqueológicosrealizadosen el sur y costanorte, respectivamente,
aunqueel estudiose centreen la región de Huánucoy colindantesa lo
largo del río Huallaga.En amboscasosla perspectivatemporal se dila-
ta y la metodología arqueológicapermite rastrear los origenesde la
verticalidad y su difusión gradualmediantecomparaciones.

Cierran el conjunto de trabajos los de Luis Millones, «Brujería en
la costa/brujeríaen la sierra: estudiocomparativo de dos complejos
religiososen el áreaandina», dondeel autorbuscael mundo de creen-
cias oficiales y popularescon las que se encontraronlos europeosen
sucontactocon las poblacionesaborígenes,a travésde la comparación
y enfrentamientoentre los sistemasde creenciasznka y chimú, los
dos imperios tardíos de la sierra sur y costanorte. Por su parte,uro-
yasu Tomoeda,en «Folklore andino y mitología amazónica: las plan-
tas cultivadasy la muerte en el pensamientoandino»,estableceel sus-
trato común en la tradición andinaa partir de análisis de elementos
diferentes: cuentospopulares,fiestasde carnavaly juegos de niños, con
los que perfila un mapade distribución de gran amplitud y acusa las
relaciones interregionales.En ambos casos el análisis se hace más
complejo, dadas las característicasabstractas que imperan en los
temas ideológicos, condicionadospor las fuentes pero suponiendo
de algún modo una síntesis decantadade lo común dentro de lo di-
verso.
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tina relación de autorescierra el conjunto de trabajos que se pre-
sentan con la necesariailustración, cartografía, tablas y bibliografía
amplia, cuyo conjunto suponeun esfuerzo, desdediversos ángulosy
metodologías,de sugerenciay avancecon respectoa uno de los temas
de mayor importancia para la comprensióndel mundo de los Andes y
sus habitantesa lo largo del tiempo.

LorenzoEladio LÓPEZ Y SEBASTIÁN


